	6.1- La escuela lasallista: un proceso de iniciación

Celas, Arlep, España


	¿Qué objetivos nos proponemos?

· Mostrar la escuela lasallista como lugar de iniciación

· Destacar los principales elementos y dinamismos de la escuela lasallista iniciadora


	Esquema general

1- En los orígenes fue así

a- De la marginación a la iniciación

b- En la unidad, prioridad

c- Un proyecto educativo para iniciar

2- Y hoy, nuestra escuela, ¿es iniciador?
a- La escuela de contenidos

b- Recuperar la escuela de iniciación

La escuela cristiana debe hoy renovarse, de la Declaración del Hermano en el mundo actual

Para renovar la escuela hoy, recuperar la escuela como lugar de iniciación


	Libros utilizados

· “Meditaciones para las fiestas principales del año”, Juan Bautista De La Salle

· “Meditaciones para los días de retiro”, Juan Bautista De La Salle

· “Cartas”, Juan Bautista De La Salle

· “Declaración sobre el Hermano de las Escuelas Cristianas en el mundo actual”


1- En los orígenes fue así

a- De la marginación a la iniciación
La escuela de La Salle surge como una institución iniciadora, en el sentido antropológico del término
. Inicia a la sociedad y a la Iglesia en un único proceso. Este carácter iniciático ha sido su gran aportación a la sociedad moderna.


Todo comienza al constatar la marginación (los que se quedan al margen, es decir, sin ser integrados en la sociedad) de un grupo de niños, “los hijos de los artesanos y de los pobres”. Véase la lectura de este hecho en la segunda meditación que el fundador escribe sobre el Ministerio de la educación cristiana (Meditación para los días de retiro 194). Algo similar encontramos en el capítulo I de las Reglas originales:

“Consideren que es proceder harto común entre los artesanos y los pobres,

dejar a sus hijos que vivan a su antojo,

como vagabundos, errantes que van de un lado para otro,

mientras no pueden dedicarlos a alguna profesión;

y no tienen ninguna preocupación por enviarlos a la escuela,

ya a causa de su pobreza, que no les permite pagar a los maestros,

ya porque, viéndose en la precisión buscar trabajo fuera de casa,

se encuentran como en la necesidad de abandonarlos” Meditación para los días de retiro 194,1,1

La falta de integración que de ello se sigue se lee en doble clave, social y religiosa:

“Sin embargo, las consecuencias de esto son desastrosas;

pues esos pobres niños

acostumbrados durante años a llevar vida de holganza,

tienen luego mucha dificultad para habituarse al trabajo.

Además, como frecuentan las malas compañías,

aprenden a cometer muchos pecados,

que les resulta muy difícil abandonar en lo sucesivo,

a causa de los malos y prolongados hábitos

contraídos durante tan largo tiempo” Meditación para los días de retiro 194,1,1

En esa lectura de una situación real no se buscan culpabilidades. En cambio, se asume la responsabilidad de poner remedio, pero no motivados por la propia generosidad, sino por la iniciativa de Dios mismo que ha tenido a bien contar con nosotros para esa obra. Nótese que la respuesta va en línea de lo que se ha observado como necesidad: si están al margen hay que proceder a integrarlos en la sociedad y en la Iglesia; y se apuntan las estructuras básicas para esa integración:

“Dios ha tenido la bondad de poner remedio a tan grave inconveniente

con el establecimiento de las Escuelas Cristianas,

en las que se enseña gratuitamente y sólo por la gloria de Dios.

En ellas se recoge a los niños durante todo el día,

y aprenden a leer, a escribir y la religión;

y al estar, de ese modo, siempre ocupados,

se encontrarán en disposición de dedicarse al trabajo

cuando sus padres decidan emplearlos.

Agradezcan a Dios,

que haya tenido la bondad de servirse de ustedes

para procurar a los niños tan grandes beneficios” Meditación para los días de retiro 194,1,2

El resto de la meditación comienza a describir el proceso de integración; pues lo que caracteriza a la escuela no es el que aparte del margen, no es para guardar a los niños; lo que la define es la iniciación, pero una iniciación cristiana; es, pues, un proceso que mira hacia la Sociedad y la Iglesia en las que han de integrarse los discípulos.

“No basta que los niños permanezcan recogidos en la escuela

durante la mayor parte del día y que en ella estén ocupados;

es necesario, además

que quienes les han sido dados para instruirlos,

se apliquen particularmente a educarlos en el espíritu del cristianismo” Meditación para los días de retiro 194,2,1
b- En la unidad, prioridad

En la mente del fundador está claro que ese proceso único culmina en una doble integración: sociedad e Iglesia. Lo dice claramente en una meditación a propósito de un personaje que representa la unidad del proceso, por ser un estadista y al mismo tiempo miembro cualificado de la Iglesia, san Luis, rey de Francia:

“En su empleo

ustedes deben juntar al celo por el bien de la Iglesia el del Estado, 

del cual sus discípulos comienzan a ser miembros,

y un día habrán de serlo plenamente.

Procurarán el bien de la Iglesia haciéndoles verdaderos cristianos

y tornándoles dóciles  

a las verdades de la fe y a las máximas del santo Evangelio.

Procurarán el bien del Estado enseñándoles a leer y a escribir,

y todo lo que corresponde a su ministerio,

en relación con el mundo exterior.

Pero hay unir la piedad con lo externo, 

sin lo cual su trabajo sería poco útil." Meditación 160,3,2

Y si es proceso único, no acepta rupturas. Enseñanza profana y educación de la fe –con palabras de hoy– es indispensable que vayan a la par, según el fundador. Ni escuela sin catecismo, ni catecismo sin escuela. Esa es la posición de La Salle respecto de los hermanos, tal como se la manifiesta al hno. Gabriel Drolin, que tiene el encargo de abrir una escuela en Roma; cuando, al comienzo, sólo ha podido colocarse en una parroquia en la que imparte el Catecismo, le escribe La Salle: “Si pudiera dar la clase donde explica usted el catecismo, sería ciertamente lo mejor" (Carta 14, octubre de 1704). Algunos meses después, el hno. Gabriel logra tener una escuela, pero el uso establecido le obliga a dar el catecismo en la parroquia. El fundador manifiesta claramente su posición: “En cuanto al catecismo, me parece conveniente e importante que lo explique usted en su escuela. ¿Acaso está prohibido que el maestro explique el catecismo a sus alumnos en la escuela? No me gusta que nuestros Hermanos den el catecismo en la iglesia; con todo, si estuviere prohibido darlo en la escuela, es preferible que lo hagan en la iglesia a no hacerlo.” (Carta 18, del 28 agosto 1705).


En la unidad, prioridad: En el desarrollo del proceso, en todo el conjunto de cosas que se enseñan en la escuela, en toda su organización, hay una prioridad marcada por la dimensión cristiana. De La Salle lo recuerda a los hermanos en diversas ocasiones, en la misma Regla (cfr. Reglas Comunes 7,5); véase su frase, bien ponderada, en una meditación de valor especial, la del último día del año, en la que ayuda a hacer un examen detallado sobre la observancia de la regularidad: 

“¿Se han procurado de que los discípulos conozcan la religión? Es esa su principal obligación, aunque no pueden desatender los otros puntos” Meditación 92,3,1. De aquello en que han faltado respecto de ustedes y de la regularidad durante el año. 31 de diciembre.
c- Un proyecto educativo para iniciar

El primer proyecto educativo lasallista, el que se describe en la Guía de las Escuelas, es la concreción de ese planteamiento al que nos hemos referido.

· La escuela proporciona a los alumnos las estructuras básicas para introducirse en la sociedad: lectura, escritura, aritmética. Les proporciona el secreto de la clave sobre la que empieza a desarrollarse la sociedad moderna, que está naciendo en ese momen​to: el orden y la organización.

· Los introduce en un sistema de relaciones de dependencia mutua: a través del estilo de organización escolar, los oficios, las ayudas de los más adelantados a los más atrasados, el compartir los alimentos,...

· Los adiestra en los mecanismos que permiten la comunicación y las relaciones en el interior de la sociedad. Por ejemplo, con las Reglas de cortesía y urbanidad cristianas (ahora se habla de habilidades sociales).

· A nivel explícitamente religioso, la escuela introduce a los jóvenes en el Misterio cristiano, en el lenguaje religioso, en actitudes de referencia a Dios, en la vivencia parroquial,... A ello ayudan la instrucción religiosa, las frases bíblicas en los ejercicios escolares, los gestos y símbolos de piedad, los sacramentos en el ámbito parroquial...

 Y mediante el ejercicio de la presencia de Dios y la reflexión de la mañana, sobre todo, se les inicia en la relación personal con Dios, una relación entendida como historia de salvación.


A través de este proceso, los alumnos:

 toman la palabra: aprenden a expresarse y comunicarse;

 en consecuencia, adquieren conciencia de sí mismos; logran su identidad;

 desde la identidad participada, puesta en relación, alcanzan el sentido de pertenencia, social y eclesial.

Es así como salen del margen, entran en la historia (y en la Historia de Salvación) y se integran activamente en la Sociedad y en la Iglesia.

2- Y hoy, nuestra escuela, ¿es iniciadora? 

a- La escuela de contenidos

Hay un punto de inflexión en nuestra historia que señala el paso de la escuela de la iniciación a la escuela de los contenidos. Sucedió en el siglo XIX. La entrada de los contenidos –las diferentes asignaturas–, responde a una necesidad social, ciertamente. Pero va acompañada de un cambio profundo de orientación: 

· la escuela deja de preocuparse, ante todo, por la preparación para la vida –lo que se lograba con el desarrollo de estructuras lógicas y el establecimiento de relaciones– y

· pasa a centrar su atención en el aprendizaje y memorización de contenidos y la capacitación para los exámenes. 

· además, el curriculum de contenidos vendrá impuesto verticalmente desde fuera de la escuela y según los intereses en boga de gobernantes y otros poderes fácticos, con lo que se aumenta la dificultad de conectar con las necesidades cercanas y reales de los alumnos.


Poco a poco se va distanciando lo escolar y lo educativo. 

· Lo escolar se identifica con los programas curriculares de las asignaturas impuestas desde el Estado. 

· Lo educativo es todo aquello que tiene que ver con la vida real, con los intereses próximos de los alumnos y su maduración personal, con las relaciones sociales, con el desarrollo del pensamiento crítico, con la organización del ocio,... 

· Todo esto se considera como un plus que supera el proyecto de la escuela pero que el buen educador no puede dejar de atenderlo, por lo que pasa a constituir las actividades extra o peri-escolares; en consecuencia, queda reservado para una élite, los que les queda, el tiempo libre, que es lo que puede dedicarse a ello, o simplemente, los que pueden pagar estas actividades que, por no ser escolares, no siempre están sujetas a la gratuidad...

Una escuela así no responde a la iniciación que la sociedad necesita; es lógico que esté condenada a desaparecer, y sus educadores con ella.

b- Recuperar la escuela de iniciación
Para que una escuela pueda ser iniciadora ha de estar muy en contacto con la sociedad para la que inicia. Ha de captar sus necesidades, sus preguntas... y preparar a los muchachos para que asuman éstas antes de intentar responderlas.

El reto que hoy tenemos en nuestra escuela lasallista pasa, primeramente, por tomar conciencia, nosotros los educadores, de la sociedad en la que estamos:

· Ya no es la sociedad de la modernidad, de la razón organizadora, de los sistemas de contenidos; 

· Sino de la post-modernidad, donde el acento lo ponen las relaciones, lo fragmentario, el cambio.


Nuestro reto, hoy, no consiste en ver cómo añadimos nuevos aspectos a nuestro currículo escolar, sino en ver si somos capaces de reorganizar todo nuestro proyecto educativo a partir de este principio: 

	la persona no se realiza fundamentalmente en la posesión de contenidos, 

sino en el establecimiento de unas relaciones adecuadas 

con su entorno, con las personas, con la sociedad, con la naturaleza



Los contenidos han de ponerse al servicio de esas relaciones, para interpretarlas y llegar a nuevas estructuras de convivencia. Se trata de un proyecto dedicado a cultivar la conciencia de pertenencia; encontrar el sentido de la propia identidad en la pertenencia a una comunidad, a un pueblo, a una historia y, ya desde la fe, al plan salvador de Dios.

 
En la escuela que quiera iniciar a la sociedad de hoy, es más importante el saber como proceso que los saberes aislados. El saber como proceso da una manera de situarse en la vida desde la contemplación, más que desde la memoria, incluso más que desde la lógica. El saber como proceso relativiza las respuestas que las ciencias nos ofrecen, y da más importancia al método, que nos hace interrogarnos y escuchar.

 
En la escuela iniciadora, los saberes, las asignaturas, tienen su puesto, pero siempre en el contexto de la pertenencia. Es decir, mostrando su relación con la vida y la persona del alumno, con su experiencia de vivir, con sus preguntas vitales. De tal forma que la persona pueda encontrar su lugar en el universo de las ciencias, en el conjunto de las relaciones que van descubriendo el sentido del mundo y de la historia.

 
Y lo más decisivo para la iniciación: la creación de un ámbito donde se haga posible el nacimiento de relaciones estructurantes, donde crezca el sentimiento de pertenencia, no la ideología de la pertenencia. Hablamos de la comunidad. Todo el proyecto educativo tendría que girar en torno a la comunidad y la creación de comunidad (pensar comunidad en su dimensión de proceso y de progresiva implicación: lazos de comunión, círculos de comunidad, desde los más amplios a los más comprometidos...).

Dicho de otra forma: concebir la escuela como lugar de encuentro, de convivencia, de escucha, de comunicación; concebirla y plantearla como un escenario donde los alumnos, al igual que los demás miembros de la comunidad educativa, se conviertan en actores de un aprendizaje constructivo basado en la experimentación de los valores que construyen la comunidad.

En este tipo de escuela tiene sentido hablar de iniciación cristiana, de Buena Noticia...

La escuela cristiana debe hoy renovarse

de la Declaración del Hermano en el mundo actual1967
“45-  Autenticidad y actualización cultural
1- La puesta al día de la escuela exige un esfuerzo de autenticidad y de actualización cultural.

2- Lo que primero importa es que las escuelas [lasallistas], sean cuales fueren su naturaleza y su grado, se caractericen por la calidad de los estudios y la seriedad de la formación, como exigidas ambas por la honradez profesional y la dedicación a los jóvenes y a la sociedad.

3- La escuela debe prestar atención a la mudanza profunda que en el campo de la cultura se está verificando en nuestros días y, como consecuencia, ha de renovarse en sus objetivos, programas y métodos.

· En sus objetivos: no debe tanto almacenar conocimientos en las mentes juveniles, cuanto educar en éstas las facultades de observación, imaginación, juicio y previsión.

· En sus programas: por ejemplo, teniendo en cuenta la importancia actual de las ciencias experimentales y de la técnica, de la sociología y de la economía política; de las lenguas vivas y del conocimiento de las civilizaciones; de los instrumentos de comunicación social y del tiempo dedicado a descanso y solaces.

· En sus métodos: por ejemplo, dando preferencia a las actividades orientadas a la investigación y a la expresión personal, sobre la enseñanza magisterial; utilizando todos los recursos que ofrecen los medios audiovisuales.

De ese modo podrá la escuela desempeñar papel específico importante en la elevación y extensión de la cultura, porque capacitará al hombre para aprovechar la contribución que los otros instrumentos informativos le ofrecen, y completará o sistematizará los conocimientos que llegan a él siguiendo otras veredas.

4- Seguirá siendo cierto que una de las funciones originales de la escuela será siempre la de promover el “dinamismo y la expansión de la nueva cultura, sin mengua de la fidelidad eficiente a la herencia de las tradiciones”, y la de favorecer la “intensificación de las relaciones entre las culturas”, de tal modo que “no eche por tierra la sabiduría de los antepasados ni ponga en peligro el genio peculiar de los pueblos”  (GS 56-2,3).

A este blanco apuntan, por ejemplo, en las escuelas, el estudio vivo de la historia y el íntimo conocimiento de las grandes creaciones del pasado. 

Con ese propósito, ha de esforzarse la escuela por educar la atención, formar el juicio, afinar el espíritu crítico, particularmente necesario en nuestro mundo, donde se requiere discernimiento agudo para utilizar el volumen ingente de información que se recibe, y para defender la libertad interior, a pesar de todas las propagandas. Su misión es más indispensable que nunca para acostumbrar al hombre a la reflexión, el recogimiento, la meditación y el estudio; para facilitar a la persona el acceso a su interioridad y a la intuición, el respeto al misterio de los seres, el instinto de lo sagrado, la adhesión a los valores, el reconocimiento de los límites y del pecado en el hombre, el presentimiento de la trascendencia del mundo invisible.

46- Preocupación por las personas y la vida comunitaria
1- Su renovación exige a la escuela que se esfuerce denodadamen​te por prestar atención a las personas y a la vida comunitaria, dentro de la institución escolar.

2- La escuela [lasallista] debe caracterizarse, pues, por el interés que manifieste a los alumnos, utilizando para ello todos los recursos de la sicología y pedagogía, de modo que a cada uno se le trate en consonancia con su ser individual. Esta atención se dirigirá a toda la persona de cada joven; hay que preocuparse, pues, por conocer su medio familiar, su temperamento, aptitudes y gustos particulares, bien lejos de limitarse a considerarlo meramente como alumno, y a estimarle por su rendimiento escolar. El [educador] se aplicará también, cada día más cuidadosa y deliberadamente, a descubrir y desarrollar los talentos particulares de sus discípulos, en vez de fijar la atención en sus faltas o defectos.

De ese modo, tenderá la escuela a constituirse por sí misma en comunidad humana, dentro de la que, jóvenes de origen y condiciones sociales o familiares diferentes, puedan educarse unos a otros en lo relativo a la comprensión ajena, al conocimiento mutuo, a la amplitud de miras en todo, gracias al diálogo, a la aceptación realista de la singularidad y de las limitaciones de cada uno, al espíritu de servicio, al instinto de la justicia y del amor fraterno.

3- Con el fin de demostrar su carácter comunitario, esfuércese la escuela [lasallista] por promover la libertad de los jóvenes y de inducirlos progresivamente a tomar a su cargo su propia formación. La educación de la libertad se facilita por la naturaleza de las relaciones que se establecen entre educadores y educandos, por la organización de la disciplina y aun por el estilo mismo de la enseñanza. El aprendizaje de la libertad resulta inseparable de la formación de los jóvenes en lo relativo a la responsabilidad: consígase, pues, que desempeñen papel activo en la vida de la escuela, en la disciplina y en el trabajo. Con miras a que la emulación no se transforme en rivalidad ni ambición triunfalista, instáurese preferentemente la pedagogía del trabajo por grupos, basados en la confianza, la responsabilidad y espíritu de colaboración.

47- Apertura al mundo y a la vida
1- La renovación de la escuela implica su esfuerzo por tener en cuenta las exigencias que le imponen la vida del mundo y de la Iglesia.

2- Consciente de que la tarea educadora es resultado de muchas influencias sobre la totalidad de la vida en cada hombre, esfuércese la escuela por colaborar con los demás agentes y medios educativos. Trabajen, pues, [los educadores] en colaboración estrecha con los padres, primeros responsables de la educación de sus hijos, convencidos de que no sólo tienen algo que enseñarles, sino también más de una cosa que aprender de ellos. Intenten, además, establecer lazos fraternales con los otros educadores, especialmente con aquellos que se ocupan de organizar los asuetos y solaces de los jóvenes; la escuela no debe pretender encargarse por sí misma de todo, pero ha de preocuparse de continuo por asegurar las relaciones más amistosas con las instituciones que se ocupan de organizar en la población los ocios de los jóvenes. En ciertos casos, con todo, será necesario que los maestros se carguen con la responsabilidad de organizar los solaces y deportes de los alumnos.

3- Por su enseñanza, sus actividades y su catequesis, la escuela cristiana se propone preparar con realismo a sus alumnos para la vida profesional, el matrimonio y la familia, en servicio de la ciudad terrena y de la Iglesia. Póngaselos al corriente de las necesidades mayores y de las llamadas más urgentes de los hombres de nuestros días; prepáreselos a intervenir en el mundo con competencia, y a dialogar y colaborar con todos los hombres de buena voluntad, en especial con los no creyentes, para bien del género humano.”

Para renovar la escuela hoy...

...recuperar la escuela como lugar de iniciación
...y para ello, elaborar el proyecto educativo en función de...

La persona:


Dar prioridad a la personalización


Ayudar a cada uno a encontrar sus posibilidades de vivir


Tutoría (Titularidad)- Atención al marginado


Adaptaciones curriculares...
La comunidad:


Fomentar lazos de comunión


Recrear el concepto mismo de comunidad educativa:

      Dar cabida a ‘los otros’ educadores


Caminar hacia la comunidad cristiana
La cultura:

_Dar sentido:

Situar los saberes dentro de la cultura:

su relación con la vida, el entorno,

los valores, el estilo de vivir...

Iniciar en el método:

_
Buscar la pregunta, más que la respuesta

_
Cultivar el sentido crítico, la lectura de la realidad
La sociedad:


Educar en la solidaridad y la pertenencia


Educar para la justicia. Voluntariado social


Situar en el contexto de las relaciones comunitarias y sociales, de los sistemas, dependencias económicas...

   Plantear la vida escolar, las relaciones internas, desde estas claves






� En antropología se conoce con el nombre de "iniciación" el proceso y ritual por el cual un individuo es introducido en una comunidad, tribu o grupo religioso. La "iniciación" es propia de todos los grupos sociales y religiosos, antiguos y modernos, y esencialmente consiste en formar la identidad del individuo e incorporarlo a la comunidad como miembro de pleno derecho.


� Cfr. el libro de Pedro Mª Gil: El futuro de los religiosos en la escuela. CVS, Valladolid 1996, págs. 88-95, 196-204.





